
Don J. Ernesto Mahuzier M. • 

El 9 de agosto último falleció en Concepción. el ilustre pro­

fesor de la Universidad. señor Juan Ernesto Mahuzier M. 

Su vasta preparación profesional y sus dotes de estudioso 

hicieron de él uno de los más al tos valores nacionales de su ca­

rrera y un maestro ejem piar. 

Desempeñó en la Universidad de Concepción las cátedras 

de Toxicología. Bromatología y Química Analítica. casi desde la 

fundación de la lnsti tución. y luego ocupó altos cargos adminis­

tra ti vos. Fué Direct0r de la Escuela de · Farmacia, Sub-Director 

de la Escuela de Medicina, Superintendente del Predio Uni­

versitario y Director de la Casa del Deporte. 

Formó también parte del H. Directorio y H. Consejo de la 

U ni ve raid ad por largos p_eríodos. 

Recibió su 'título de Far.macéutico en la Universidad de 

Chile a la temprana edad de 20 años y luego se trasladó a Fran­

cia a perfeccionar sus es tu dios en los más prestigiosos institutos 

cien tíficos de la patria de sus ante pasados. Fué alumno de la 

Sorbonne. en París y de la Universidad de Mon tpellier. en Burdeos 

Publicó numerosos trabajos cien.tíhcos en materias de su 

especialidad y dirigió instituciones profesionales y congresos 

cien tíh.cos, como el Pr¡mer Congreso Nacional de Farmacia, 

el Primer Congreso Nacional de Bromatología: el Primer Con­

greso Nacional de Química. etc. 
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Pertenecía. además. a numerosas sociedades cien tíhcas de 

nuestro país y del extranjero. _ 

Antes de inhumarse los restos, fueron trasladados desde la 

residencia del extinto al Hall principal de la Escuela de Far­

macia. Én una solemne ceremonia recibió la urna funeraria, el 

Director Suplente y Decano de la Facultad de Farmacia. pro­

fesor señor Juan Perelló. El cortejo fué encabezado por el Rec­

tor de la Universidad. señor Enrique Molina. profesores y es­

tudian tes de la Institución. 

En los funerales hicieron uso de h~. palabra. el Rector de la 

Universidad. señor Enrique Molina. el Decano de la Facultad 

de Farmacia. señor Juan Perelió; representantes de la Facultad 

de Farmacia de la Universidad de Chile: de la Dirección General 

de Sanidad; de la Fe~eración de Estudian tes. y represen tan tes 

de di versas otras instituciones a que perteneciera el profesor 

señor Mahuzier. 

Publicamos a continuación los discursos pronunciados por el 

Presiden te de la Universidad. señor Er..rique Molina: el Dec~no 

de la Facultad de Farmacia: . señor Juan Pere!ló y la nota 

enviada a la familia del profesor señor Mahuzier por el Presi­

dente de la Universidad. en representación del Directorio de la 

Institución. 

AL RECIBIRSE LOS RESTOS EN LA ESCUELA DE FARMACIA 

Palabras pronunciadas por el profesor señor Juan Perelló al re­

cibir la urna funeraria en la puerta principal de la Escuela 

de Farmacia: 

Profesor J. Ernesto M ·ahuzier: 

Autoridades universitarias, compañeros de Facultad. alum­

nos y colaboradores conturbados por el misterio _ que os ha pri­

vado de las energías con que siempre os vimos llegar hasta nos-
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otros. os han conducido a través de vuestra Ciudad. en donde 

vuestro espíritu ha q~~dado impreso en cada edificio. en cada pra­

do, en cada flor. Y os hemos conducido hasta esta Casa en donde 

todo os pertenece aún. 

¡Entrad! Es la Casa donde todo simboliza el pasado que se­

rá mañana. El legado de vuestra vida tesonera a la posteridad 

que os reconoce en todo lo que fuérais: el arquitecto que le dió 

vida, calor y belleza. E~ cada sala, en cada labora torio se guarda 

el aliento que os falta en vuestro cuerpo material yerto por el frío 

de la Nada. Os queremos cobijado siempre aquí, en lo que será 

siempre vuestro. Dejáos conducir Profesor y amigo. para ren­

diros el homenaje de sinceridad y reconoc1m1en to. 

DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA U IVERSIDAD SEÑOR ENRIQUE 

MOLINA 

Con dolor ocultamente desesperado, con dolor que a prieta 

el corazón como ser píen te cruel y se resiste a de sen vol verse en 

palabras, vengo sin embargo en estos momentos de gran tnsteza 

a expresar con palabras los sentimientos que me oprimen. 

Entre las penas y fa ti gas con que tenemos que pagar el vi­

vir, nunca me había imaginado esta que ahora me acongoja de 

que Ernesto Mahuzier se fuera antes que yo y dejara también 

antes que yo el servicio de nuestra Universidad. 

Y se ha ido joven. en plena madurez. haciéndonos así más 

amarga aún la pérdida de tan tas bellas cualidades que adm.irá­

bamos en él y hacían tan grata su compañía y las faenas a ~u lado. 

Me doy cuenta cabal de que los hombres en otros tiempos 

en casos como este desgarraran sus vestiduras y 5C arrancaran 

el cabello para a placar su sufrimiento: pero ya sa hemos que es 

de toda inutilidad golpear furiosamente o en cualquier forma 

contra los muros negros, densos e inexorables del más allá. sa­

bemos que nada nos de vol verá al ser querido en su integridad 

exist~ncial y que, con el desgarramiento ahora en el interior del 
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pecho y las lágrimas corriendo hacia adentro. debemos afrontar 

estoicamente el destino y segun- vi viendo cual náufragos . resig­

nados. 

No cabe exagerar la enorme pérdida que significa para 

nuestra Universidad la desaparición del señor Mahuzier. Traigo 

en el coro dolorido que ha le van tado este fallecimiento casi 

repentino. las voces del Directorio y del Consejo Universitarios 

con el acento de mi pesar personal. El señor Mahuzier sirvió 

abneg'adamente a nuestro Instituto desde su fµndación. primero 

como jefe· de Labora torios y luego como Profesor. Director de 

la Escuela de Farmacia y Sub-Director de la Escuela de Me­

dicina. Con desinterés y entusiasmo tomó bajo su tuición el 

cuidado de la Ciudad Universitaria y el fomento de los deportes 

estudiantiles. que han tenido desde hace pocos años como centro. 

la Casa del Deporte propulsada y atendida por él también con 

particulár cariño. En todos estos cargos y como miembro del 

Directorio y del Consejo. dió muestras de las relevan tes facul­

tades que lo adornaban: inteligenJia y , buen criterio. rectitud y 

hrmeza de carácter. Su buena voluntad era inagotable; jamás 

rehuía un trabajo qce pudiera redundar en beneticio de nuestra 

Universidad y cumplía con empeñoso afán todas las comisiones 

que se le encomendaban. Por esto. en que obraba -sin duda como 

ínti~o impulso el amor a nuestro Instituto. llegó a tener una pre­

paración poco ~omún en asuntos universitarios y su voz y su 

opinión honradas. eran escuchadas por doquiera y particularmente 

en nuestros cuerpos directivos con respeto y consideración. 

Fué pues. un universitario eminente don Erhes to Mahuzier. 

Lo fué por su dedicación incondicional a la obra de cultura en 

que se halla empeñada la Universidad de Concepción. y ·lo f ué 

por el severo sen tidb del deber que animara todos los actos de su • 

vida desde los que decían relación con sus {uncione;:s de director y 

profesor. hasta los referentes a sus actividades ciudadanas y a su 

vida privada ejem piar. 
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• Sus compañeros. los profésores y emplead os y los estudian tes. 

hemos perdido además un amigo inolvidable. En nuestras deam­

bulaciones por los parques y jardines de la Ciudad Uni versita­

ria. por las aulas y salas de sesiones. no encon tr~rem·os más que 

su sombra y su imagen que. no apartándose de nosotros. nos 

clavará en el corazón. la nostalgia de su ausencia real. Mas cuan­

do en nuestras inquietudes y problemas, con pena lo echemos de 

me11os y deseemos tenerlo a nuestro lado. nos ofrecerá las re­

sonancia~. siempre valiosas y bien inspiradas de lo que fué su 

noble personalidad. Pero en medio de tan to dolor el armazón 

espiritual de nuestra Universidad se ha enr~quecido al recibir 

en su seno. como tesoro definí ti vo. como paradigma im perece­

dero, el alma señera de uno de· sus más esclare':idos forjadores. 

, 
DISCURSO DEL PROFESOR JUAN PERE LL P. E LOS FUNERALES 

DEL PROFESOR J. ERNESTO MAHUZIER 

« El alba vjoleta de una mañana fría de agosto extendió 

su manto de luz sobre la silueta lúgubre de los pinares que en­

marcan la Ciudad Universitaria. Pausadamente la alborada 

daba el color y vida habitual. después de un merecido d~scanso 

reparador. encendiendo sus luminarias ~ través de los amplios 

ventanales; todo parecía desperezarse de una prolongada quie­

tud. · Rostros alegres y · confiados de la juventud estudiosa re­

flejaban la fe y el entusiasmo por cumplir con una nueva jornada. 

con renovado esfuerzo, en vista hacia el ideal que les impulsa de 

consagrarse a la colectividad por in tcrmedio de la ciencia. 

Los profesores apron taban .. sus portadocumentos dispuestos 

a difundir sus experiencias a las nuevas generacior.es, cum plien­

do una etapa n~ás de su elevada n1isión. 

De pronto el alba, luz. pa isaje. juv entud y profesores. fue­

r on presas de extraña mutación, ante la triste noticia del duelo 

que nos aflige : ¡ Don Ernesto ha muer to! 

Pero instantáneamente esta vez, el eco no tuvo la habitual 
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lidelidad, y contestó con vibración clara y sonora: ¡No! ¡No! 

¡ Don Ernesto no ha muerto! 

Y el eco fué fiel. fué justo. fué verdadero: porque en suma. 

fu~ la natural y unánime réplica del pensamiento y del corazón 

de todos quienes 1e conocimos y con v1 vimos su vas ta e incansa­

ble labor cumplida. así como quienes cosechamos su espíritu 

abierto. sincero y fraternal. 

Fué la expresión de todo cuanto nos rodeaba :Ciudad Uni­

Yersitaria con todos los símbolos del espíritu que animó a su 

creado~ fueron los anchurosos y verdegueantes prados empa­

pados por las lágrima~ que se posaron esa noche en holocausto 

a su prematuro fin; fueron las flores blanqueadas con el sudario 

de la pureza de su alma. esparcida con exuberancia en cada uno 

de sus pétalos entreabiertos. ávidas de exter:iorizar también en 

suave perfume, su gratitud. a la mano que las vivdi.cara con 

primoroso amor. Fué la juventud estudiosa que en palpitación 

acelerada sintiera el llamado paternal de su extrañable cariño 

y devoción. Fueron sus compañeros de trabajo que en la cátedra 

y en el seno de las Facultades. construyeran. n1ancomunados los 

esfuerzos y dirigidos por el Maestro, un Templo para el libre 

desarrollo del espfri tu. tan libre como fuera el del Maestro se­

gado por la muerte. 

¡ No ha muerto! porque. no muere quién en el sendero de su 

vida ha impreso las huellas indeleble::., de la más acrisolada moral; 

quién ha· construído un altar de veneración a los sa[!rados prin­

cipios del Bien y de la Virtud; quién en hn. cedió su capacidad 

e inteligencia. al ideal de servir a la Ciencia y a la colectividad. . . 
legando con ello a las generaciones que tuvieron la suerte de re-

cibir .sus sabias lecciones y acción. el ejemplo magníhco de una 

r·obusta personalidad. 

No es este el morr:.en to ni el luga r propicio p2ra pre tender 

hacer la biografía ya que laa actividades desplegadas por el 

Profesor Mahuzier. alcanzan una pluralidad poco común: ya 
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como cien tíhco. como humanista y publicista. así como ciuda­

dano esforzado. luchador y apóstol de la bondad, y de la amistad. 

Toda su labor desplegada esti impresa en el sello de su sin­

gular carácter emp.·endedor. por el dinamismo constructivo 

dirigido por una voluntad intrépida. inconmensurable y despre­

juiciada. 

Para quienes tal -figura humana pudo ser aquilatada allá 

por los años 1919 en los comienzos de sus trabajos universitarios; 

para aquel!os que compartimos sus tareas docentes o todavía 

los que nos cupo en suerte recibir sus enseñanzas desde 1921. 
nos debemos declarar impotentes para traducir su magna obra 

a una justa interpretación y avaluación. 

A la temprana edad de 20 años y después de brillantes es­

tudios en la Universidad de Chile. recibió el título de Farma­

céutico. No satisfecho en su inquietud por atesorar la Ciencia, 

se trasl~dó a Francia. La Sorbo ne, en París, y la Universidad de 

Mon tpellier en Burdeos. acogieron sus ansias y a la vez recibieron 

sus prin1.eros . a portes cien tí hcos que luego continuara con pro­

fusión. 

Aln1.a generosa. voluntad de acero y mente esclarecida. se 

conjugaron en su incansable a ·fán de realizar más de lo que podía 

exigírsele, tanto en la Universidad que lo llamara en 1919 a 

colaborar, corno en todas las Corporaciones e lns ti tucioncs. qui­

.so y supo aportar ese misrno calor y entusiasmo. 

Profesor de T o .~icología, :Profeso r de Broma toloéía. Profe­

sor de Química Analítica: Director de la Escuela de Farmacia y 

su b-dircctor de la Escuela de 1'1cdicina: primer Decano de la 

Facultad de Fannacia. Miembro del H. Directorio y Consejo 

Universitario. Autor de nurn.crosos trabajos cientíhcos de su es­

pecialidad, confere ncista y publi ista. Dirigió y organizó nume­

rosas ins ti tuc.ior:.es profesio r..alcs y Congresos cien tífico-profe­

sionales. como: el primer C o r.. greso 1'-lé!~ional de Farmacia; el 

primer Congreso Nacional de Bromatología y el primer Congreso 

Nacional de Quírnica. etc. 
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Matemáticas a las ~uales perteneciera. y la de Me~icina de la 

cual era Subdirector. a cuyo nombre cábeme cumplir la dolorosa 

misión de despedir los restos mortales del ilustre n1.iem bro per­

teneciente a estas Cor'poraciones. se sienten profundamente cons­

ternadas ante tan irreparable pérdida. 

En el seno de las Facultades en las cuales colaborara con 

especial acierto. ha imperado la emoción incon tenida y abruma-
' dora del pesar. Las palabras han vibrado en ellas como impreg-

nadas de un denso flúido. y las mentes de cada uno de sus miem­

bros han sido rebeldes a la aceptación de la fatalidad. Y es que 

el colega Profesor Mahuzier: ¡No ha muerto! No ha muerto en 

nosotros. ni en su Universidad. ni en su Ciencia que profesó. ni 

en las generaciones que creó. Vi ve, en realidad. en todo ello. 

que es carne de su carne. alma de su alma, corazón de su co­

razón. 

Vive y vivirá perennemente, atento y vigilan.te de sus cá­

tedras. de sus Facultades y en todas las lns ti tuciones que lo 

lloran y que recibieron sus energías y sus desvelos. Vi ve y vivirá 

en el corazón a tribu lado de los suyos. Vivirá por siempre en su 

obra inmortal. 

Profesor y amigo Ernesto Mahuzier: ¡ Descanz.a en Paz.! » . 

NOTA DEL PRESIDENTE DE LA UNlVERSIDAD A LJ\ FAMILIA D E L 

PROFESOR SEÑOR M HU-IER 

Concepci0n. 12 de agosto de 1946. 

Distinguida señora: En nombre del I-I. Directorio y del I-I. 
Consejo y de esta Universidad y en el mío propio. cumplo con la 

dolorosa misión de hacer llegar hasta Ud. la expresión de nuestra 

más sentida y dolorosa condolencia por el fallecimiento de su 

distinguido esposo, don J. Ernesto Mahuz.ier. 
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Su recuerdo y la fecunda huella de su acción están ligados 

a esta Universidad por una labor abnegada e ininterrumpida 

desde la formación misma de esta Institución. cuyo prestigio 

nacional e internacional él contribuyó a cimentar con su clara 

inteligencia y su permanente actividad. 

Como miembro del H. Directorio y del H. Consejo y a tra­

vés de sus ·cargos de profesor. Diréctor de la Escuela de Far-

1nacia. Sub-Director de la Escuela de Medicina y Superinten­

dente del Predio Universitario. supo actuar con gran capacidad 

y pondera.do criterio: propios de su espíritu selecto. 

En el campo de la docencia. su preparación intelectual y 

sus dotes de estudioso. le dieron una situación pri vile~iada. y puso. 

a s í. con un valioso aporte de experiencias y conocimientos y con 
' 

el noble_ ejemplo de su vida de maestro. formar generaciones de 

profesionales _que hoy día. repartidos por todo el país con tribu­

yen a presti~iar el n o mbre de .nues t ra Universidad. 

No es menos valioso su aporte a las funciones administra­

tivas de esta Institución. En ell a s descolló por su capacidad or­

ganizadora, su · claro y recto juicio y por la amplia comprensión 

de los múl tip!es problemas que a diario debe resol ver esta Cor­

poración. 

Conocedor del valor que tiene el fornen to del deporte entre 

los jóvenes, dedicó gran parte de las horas que debió destinar al 

descanso. a organizar la educación física de los estudian tes un1-

versi tarios. Gracias especialmente a su dedicación y amor a la 

juventud. nuestra Uni v_ersidad cuenta con una magníhca Casa 

del De porte q~e él dirigió desde sus comienzos. 

En la sesión extraordinari a conjunta celebrada por el H. 

Directorio y el H. Co;is ejo se hiz o un emocionado rec uerdo de 

estos hechos que hablan por oí c-ol s de la eno11ne pé rdida que 

signi hca para n·i_1es tra lns ti tución el des a pa1·ecirn ien to de su 

ilustre esposo. 

Ambas corporaciones acordaron hacer llegar estos sentt-
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mientos a Ud. y a su atribulada familia. presentándoles el home­

naje de su más sincera condolencia. 

Le ruego. pues. se sirva aceptar en nombre ... del H. Direc­

torio y del H. Consejo y en el mío propio estas expresiones y los 

sentimientos de nuestra distinguida consideración y elevado 
. 

aprecio. 

AVELINO LEÓN HURTADO. ENRIQUE MOLINA. 

Secretario General. Presiden te. 

A LA SEFJORA EMA ANZORENA DE MAHUZIER.-Presente. 

' 




